
Histología comparada 
y anatomía 
patológica~ 

(El tapetum y el. 
p'ecten en los ojos 
de varios animales) 

SADI DE BUEN*):< 

EL ESTUDIO de la histología normal de una determinada estructura e:n 
distintas especies animales puede ser de suma importancia para com­

prender mejor la estructura correspondiente en el hombre y por consi­
guiente sus alteraciones patológicas. 

Con esta idea, deseosos de comprender mejor la histología normal y 
patológica del globo ocular hnrnano, hace ya varios años comenzan1os a 
estudiar oí'os de diferentes especies de vertebrados. 

Ahora nos vamos a referir a dos formaciones intraoculares n1uy pe~ 
culiares; la primera recibe e] nombre ele pecten4 y se encuentra única­
mente en las aves; la segunda se localiza en el coroides y está muy desarro-
1lada en algunos mamíferos, aunque también puede verse en otros ani­
males inferiores. Se conoce con el nombre de tapetum lucidum4 • 

N inguna tiene su equivalente en el ojo humano normal, pero en 
determinados estados patológicos puede haber cambios morfológicos con 
su correspondiente alteraci6n funcional qué, según nuestro entender, se 
comprenderán e interpretarán mejor conociendo la conformación del 
pecten y del tapetum. 

El pecten es una estructura vascular muy complicada que desde la 
papila del nervio óptico se extiende hacia el vítreo (Fig. 1) . 

La palabra pecten deriva deJ vocablo francés "peigne" que significa 
peme. 

* Leído en la Asociación M exicana de Patólogos, el 20 de Julio de 1962. 
* * D epartamento de Histología, Facultad de Medicina. U. N. A. M . México 20, 

D. F. 
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Fig. ) . Pecten de gallo . Tomado de Duh-Elder-l. Vuelto a dibujar 

Se presenta únicamente en las aves y constituye la imagen m {1s 

11amativa del fondo del ojo cuando se observa con el oftalmoscopio. 
( Fig. 2) . Se vé en la porción ventral del fondo, como una masa negra 
ateirciope1ada, haciendo saliente desde el disco óptico y muy pigmentada, 
sobre todo hacia el apex. l\!I uestra a bundantcs repliegues que se proyec­
tan hacia el vítreo y suelen ondear con los movimientos de este gel. 

La constitución del pecten es similar en las distintas especies de aves, 
pero su tamaño, forma y número de pliegues es muy variable. En cierto 
grado, su tamaño y complejidad están relacionados con la agudeza vi­
sual v la actividad diurna del animal. Las aves activas durante el día 

J 

suelen presentar un órgano grande y complejo,, mientras que las especies 
nocturnas suelen tener una estructura más pequeña y simple. (Figs. 3 y 4 ) . 

ESTRUCTURA. HISTOLÓGICA. 

El pecten consiste esencialmente de una red vascular densa y com­
pleja. (Figs. 5 y 6). Estos vasos sanguíneos están asociados a una pe­
quefia cantidad de tejido ele sostén de origen glial procedente del disco 
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óptico. Son vasos de mayor calibre que los capilares, están alimentados 
por una artería que deriva del sistema híaloídeo que proviene del disco 
óptico, por lo cual están completarnen te separados de la circulación co­
roidea. ( Fig. 7). La arteria va a .lo largo de la base del pecten y dá origen 
a ramas ascendentes para cada uno de sus pliegues. Aquí se reune la 
sangre mediante anchas venas que confluyen hacia la esclerótica, la cual 
atraviesan en la parte central del pecten. La pared de los capilares no 
contiene músculo o fibras nerviosas y entre ellas existen células con 
granulaciones de pigmento. (Figs. 8 y 9 ). 

F ig. 2. Fondo de ojo de halcón. El pecten se ve en la porción ventral del fondo, 
de color negro, haciendo saliente desde el disco óptico hacia el vítreo. Tomado de 

Duke-Elder4. 
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Fig. 5. Microfotografía 
a pequeño aumento del 
pecten de gallo. Abajo 
se ve el disco óptico 

(323-G) H. & E. 

Fig. 6 . .Niicrofotografía a pequeño aumento de la parte distal del pecten. ( 32 3-G .) 
H. & E. 
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ESTRUCTURA DEL PECTEN 

F ig. 7. Tomado de Duke-Elder4. Vuelto a 
dibujar 

La mayoría de los autores 
están de acuerdo en que la 
función principal del pecten 
es contribuir a la nutrición de 
la retina. Como se sabe el me­
tabolismo de las aves es muy 
alto y lo mismo debe suceder 
con el metabolismo de la re­
tina, y como ya se dijo, el ta­
maflo y comple¡'idad del pec­
ten varía según la actividad 
diurna de las especies. 

Su función nutricia fue com­
pro bada por Abelsclorff y W es­
selv en 1909. Estos autores de­
m~-straron la gran permea bili­
dad del rico sistema vascular 
del pecten a las substancias 
disueltas en la sangre, incre­
mentada por sus múltiples re­
pliegues que tendrían por ob­
jeto aumentar la superficie de 
difusión. 

Desde el punto de vista óp-
tico no cabe duda que el pec-

ten, que como ya sabemos emerge del disco óptico, o sea de 1a mancha 
ciega, representa un sistema de nutrición de la retina más eficiente que 
un sistema vascular difuso, ya sea prerretiniano o intrarretiniano ( Hom­
·bre ) . Su posición interfiere en forma mínima con la función de la retina, 
}JOr lo cual, a este respecto, los ojos de las aves son ópticamente supe­
Tiores a los del hombre. 

En el ojo humano, durante el desarrollo embrionario, también existe 
un sistema de vasos hialoideos que se extiende desde el disco óptico 
hasta el cristalino, el cual tiene como en las aves, la función de nutrir 
las partes internas del ojo. 

Pero al final del quinto mes, este sistema vascular comienza a atro­
fiarse, debiendo completarse su reabsorción al final del noveno mes de 
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Fig. 8. Microfotografía a 
mediano aumento del pec 
ten de gallo mostrando la 
vascularización y la inten­
sa pigmentación melánica 

(323-.) H. & E. 

vida intrauterina. Durante dicho tiempo se produce la vascularización de 
las capas internas de la retina. 

Sin embargo·, la arteria hialoidea algunas veces persiste, rodeada tam­
bién de células gliales. 

En un estudio realizado por De Buen y Velázquez se encontró 
persistente en 13 casos pertenecientes a 100 autopsias consecutivas no se-
1eccionadas2, y el número ascendió a 23 cuando se amplió el estudjo a 142 
a utopsias3 • 
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Fig. 9 . U n detalle del 
campo anterior. En el in­
terior de los yaso san­
guíneos se pueden yer los 

eri troei tos n ucleados 
(32 3-G . ) H. & E. 

Parece obvia la sirnilitud entre el pecten de las aves y la arteria hia­
Joic1ea persistente en el hombre, pero mientras en las prin1eras es una 
estructura de funcionainiento perfecto en el segundo representaría una 
alteración congénita que en ocasiones puede acarrear importantes trastor­
nos oculares, corno es el desprendimiento de la retina, con ceguera par­
cial o total concon1itante. 

El tapetum Jucidum (tapete briliante) se encuentra particulannente 
desarrollado en algunos man1íferos. Se trata de una formación adquirida 
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por ciertas especies nocturnas para mejorar ia v1s1011 en la penumbra. 
Opticamente el tapetum actúa como un espejo que, colocado por de­
trás de los conos y bastones, refleja la luz incidente, en tal fon11a que 
atraviesa los elementos fotorreceptores dos veces, aumentando la capa­
cidad visual cuando la luz es escasa .. No solamente la cantidad de luz 
capaz de estimular la retina es aumentada, sino que también pequeñas 
diferencias en luminosidad entre un objeto y el fondo se acentúan pro­
porcionalmente, mejorándose notablemente la visión en la penumbra. 

La luz refleJ°ada puede ser vista por un observador. Este fenómeno 
es bien conocido pues a él se debe el brillo de los ojos del g¡ato en la 
obscuridad y los del ganado en las carreteras cuando los faros del auto­
móvil los ilumina en la noche. 

El tapetum está situado en la porción posterior y superior del fondo 
del ojo, de preferencia en el lado temporal. Oftalmoscópicamente se 
presenta como una zona brillante en el fondo (Fig. 10), generalmente 
triangular, con su base horizontal justo por encima del di~co óptico. Su 
tamaño varía según las diferentes especies. 

ESTRUCTURA HISTOLÓGICA 

El tapetum se encuentra en la coroides, entre la zona vascular y la 
coriocapílar ( Fig. 11), atravesado por pequeños vasos que irrigan la 
coriocapilar ( Fig. 12). En la región correspondiente al tapetum no hay 
pigmento en el epitelio retiniano para permitir la transmisión de la luz. 
En otras partes contiene abundantes granulaciones de melanina. 

Desde el punto de vista microscópico se conocen dos tipos de ta­
petum, distintos por su origen y estructura, el tapetum fibrosum y el ta­
petum cellulosum. 

Tapetum fibro sum: Se des2rrolla a partir de la delgada capa de fi­
bras elásticas que se encuentran normalmente en la parte interna ele los 
vasos pequeños de la coroides. Está compuesto de tejido fibroso denso, 
cuyas fibras ondulantes están muy juntas ,en tal forma que toda la es­
tructura brilla como un fragmento de tendón. Esta variedad se encuentra 
por ejemplo en el caballo, rumiantes, etc. A continuación se ilustra su 
aspecto en el ojó del borrego ( Fig. 13). 

Tap,etum. cellulosum: Se origina en la capa casi continua de células 
cndoteliales que separa la capa elástica de la coriocapilar. Está formado 
por varias hileras de células endote1iales planas, colocadas con tal regula­
ridad que recuerdan las células vegetales ( Fig. 12). 
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Fig. 10. Fondo de ojo de gato. La zona pálidamente 
coloreada corresponde al tapetum. Tomado de Duke­

Elder4. 

Fig. 11. ?'vficrofotografía a pequefio aumento de tapetum 
lucidum de tejón-Flecha. (335-G) H . & E. 
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Fig. 12. Detalle del 
campo anterior. Se \'en 
las células de aspecto 
vegetal del tapetum cc­
Uulosum, y algunos pc­
gueüos \'asos sanguí-
11cos, flechas. ( 33) -G. ) 

H. & E. 

Hay condiciones patológicas en el ojo humano que se caracterizan 
por la aparición de un reflejo ocular semejante al que se percibe en el 
gato en la obscuridad. Claro que la entidad que con más frecuencia ori­
gina este síntoma es el retinoblastoma en el niño, pero ello se debe a otras 
causas, o sea a la presencia del tumor_., que refleja la luz. 

Pero hay otros padecimientos que producen un reflejo tapetoide al 
estudiar el fondo del ojo. Este reflejo se ha atribuído a alteraciones dege­
nerativas en la membrana de Bruch de la coroides, que , interponiéndose 



Fig. 13. Nlicrofotografía del tapetum fibrosum de borrego, flecha. (483-G.) H . & E. 

Fig. 14. Fondo de ojo derecho, lado nasal, mostrando el reflejo tapetoide. El disco 
óptico y los vasos centrnles de la retina se ven normales. Tomado de Ciccarellil. 
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entre la retina y las otras capas más internas de la coroides, impiden la 
absorción del exceso de luz por la melanina de esta tún'ica, dando lugar 
a un reflejo semejante al del tapetum en ]os animales. En la figura 14 se 
ilustra el fondo de ofo de un paciente con reflejo tapetoide. Se nota la 
similitud con la fotografía previa del fondo de ojo de un animal con tape­
tum lucidum. Puede apreciarse la co1ornción pálida así como la arquitec­
tura coroidea debido a la disminución en la cantidad de melanina del 
epitelio pigmentado de la retina. 

Por lo tanto, en este tipo de alteraciones coroideas, también puede 
contribuir a su n1ejor interpretación un conocimiento detallado de la 
estructura histológica del globo ocular en los animales. 

Creen1os que los dos ejemplos señalados, son suficientes para demos­
trar una vez más, la conveniencia de la investigación en el campo de la 
Histología comparada, con miras a un mejor estudio de la histología 
normal y patológica en el hombre. 

RESUMEN 

Se presenta la histología normal del pecten y el tap1etum lucidum en 
los ojos; de las aves y mamíferos respectivam.ente. Se señala la importancia 
del estudio de la histología comparada para comprender mejor la histo­
logía normal y patológica en el hombre. 

SuM:rv1ARY 

The normal histology of the pecten and tapetum lucidum in the 
eyes of birds and mammals respectively is presented. The importance of 
the comparative histology for a better understanding of the normal and 
pathologic histology in man is emphasized. 

El trabajo técnico fu e realizado por la Sra. Angeles B. de De Buen y en la ela­
horación de las ilustraciones obtuvimos la valiosa ayuda del Sr .Guillermo \Vusterhaus, 
del Departamento de Fotografía de la Facultad de Medicina de la U . N. A. M. 
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